
SOPA DE PUNTOS

Sopa de puntos
Ahora que ya soy lo que quería ser de pequeña, cuando tenía ocho años, me acabo de acordar de cuando tuve por primera vez la idea de ser lo que soy. Fue hace mucho tiempo, cuando solo tenía ocho años. Yo primero quería ser profesora. Y a los ocho años, pasó algo que me lleno de ganas de ser maestra de braille.

Comiendo sopa de puntos, ahora, igual que ese día, me he acordado y quiero contarlo: un día, cuando tenía ocho años,  me di un golpe y mi ojo derecho empezó a ponerse de colores, primero rojo, luego morado, después verde,… Me llevaron al médico y dijo que se había desprendido la retina. 
Operación, reposo, ¡aburrido reposo de cuatro meses larguísimos!

Ya llevaba 21 veces de operación en operación. En un ojo, en el otro,… 

Entrar al quirófano yo sola, me daba siempre mucho miedo. 

Y un reposo tan largo como esta vez, no me había pasado antes. No podía ir al cole, y vino a casa una maestra dos días a la semana a trabajar conmigo las asignaturas de clase, bueno sólo las más importantes: lengua, matemáticas y ciencias naturales. Tercero de primaria es, quiero decir, era, un curso difícil: ya tienes que leer mucho, aprender las reglas de ortografía, y todas las tablas de multiplicar, y a dividir; a resolver problemas largos y complicados; a leer y escribir en inglés,…
Me acuerdo que en el libro de ciencias naturales, busqué  el tema de Los sentidos, que estaba al final,  para entender bien qué era la retina y qué era eso de que se desprendiera. Podías quedarte ciego, eso es todo lo que entendí. 

Un día mi madre me habló del braille y me dijo que yo podía aprenderlo con una nueva maestra. Pero no me apetecía mucho, la verdad es que no. Aún así, mamá bajó de internet un alfabeto y me enseñó las vocales hechas con puntos. 
    a     e     i      o       u 
Me las dibujaba en grande con rotulador negro y yo podía verlas con el otro ojo. Muy cerca de las narices, claro. No parecía difícil así. 
También tenía a Braillín, desde los cuatro años: esa muñeca que tiene los seis puntos braille en su cuerpo. Yo creía que eran los botones de su camiseta. Y ahora mamá y yo la utilizábamos para aprender las vocales en braille. 

También me aprendí, con el librito de Braillinda, que estaba por casa, algunas letras que me parecían más fáciles: la b, la l, la c y la g.
      b     l      c     g   

Y entonces llegó a casa una nueva maestra de la ONCE, que iba a enseñarme a leer braille.

Yo estaba poco animada, muy poco animada. Porque no me creía que fuera posible leer con puntos. Eso era para ciegos y yo no era ciega. Y no quería serlo. Así que nada de braille por ahora. No hacía ninguna falta. 
Era suficiente con probar nuevas  gafas, para cerca y para lejos, o bifocales. Y  unos filtros nuevos, también. Otros cuadernos, con pautados que facilitan la tarea de escribir,  bolígrafos y lápices más oscuros, … Aprender a colocar bien el atril, y a buscar la mejor  luz, sin hacerme sombras, ni tener reflejos encima del papel.  Con estas cosas era suficiente, son muy útiles. El oftalmólogo, la óptico y la maestra de la ONCE me ayudaban con todo esto. Y mi tutor del colegio. Incluso estaba aprendiendo a escribir las letras y los números tinta de manera más sencilla, sin apretar,...
Además, yo tenía claro que leer con los dedos, letras hechas con puntos es imposible. 
Pero la nueva maestra de la ONCE,  me decía que hacíamos un buen equipo y que podíamos con todo lo nuevo que se nos presentaba. Y dijo que el braille no era más que un código secreto que yo podía aprender poco a poco, jugando, a la vez que lo enseñaba sólo a quién yo quisiera, para poder enviarnos mensajes ocultos. ¡Eso era otra cosa!
Primero elegí a quienes les enseñaría el código secreto: mamá, papá, y mis dos hermanas. A mi hermano no, porque pocas veces me hace caso, y casi no tiene tiempo, y… Cuatro alumnos, era suficiente para empezar  a ser maestra de un código secreto.
Luego tenía que pensar cómo convencerles, animarles a aprender, a ser mis alumnos. Me costó un par de semanas. Pero fue divertido. A mi padre lo convencí ofreciéndole golosinas si me hacía caso en las clases. Ponía la excusa de que no tenía tiempo. A mi madre, fue más fácil convencerla, aunque al principio también ponía excusas: “Me cuesta aprender, soy una mala alumna” me decía. Pero yo supe qué contestarle: “Soy una niña, te voy a entender” “Tengo mucha paciencia, soy cariñosa y hago reir”. Se animó y aceptó! 
 A mi hermana Lulu, le escribí un mensaje en nuestro diario común, invitándola a aprender un nuevo código secreto hecho con puntos, en nuestros ratos libres de fin de semana. Y ella enseguida, me contestó por escrito:  “Encantada”. Y  la cité para el primer día de clase, el primer fin de semana de  noviembre. 
A mi hermana Laura, se lo dije por teléfono 
-“¿Quieres ser una de mis alumnas para mi primera clase de Braille?” 

Y sin preguntarme nada más, me contestó 

-“¡Claro que sí!”  
Así que, ese fin de semana, tuve mis primeros 4 alumnos de braille. 

Les presenté “El método de la enseñanza facilita” que me había inventado, y que consistía en aprender varias letras en cada sesión, practicando mucho,  y luego hacer un examen de esas letras,  en la siguiente sesión. 
Les presenté las cinco  vocales y la B y la L 

    a   e   i   o  u   b    l 
¡Claro!: antes les expliqué los seis puntos con su número correspondiente: cuál es y dónde va cada cual: el 1 y el 4, forman el par de arriba; el y el 5, el par del centro;…y así. Y les preparé material para que  practicaran con rotulador negro y grande. 

A la semana les hice el examen, a ver si reconocían las letras que les había enseñado y las notas no fueron muy buenas: un 6,5, y mamá algo más. 
Me di cuenta de que tenía que ir más despacio. 

Lo mejor fue cuando tuve la Perkins en casa, el día 1 de diciembre. ¡No me voy a olvidar de ese día nunca!: No sabía que existía, ni como podría ser. Y no me la imaginaba. Una máquina que escribe puntos en relieve, ¿cómo será?
Aprendí a escribir en una sesión, ¡Si! El primer día, pude escribir todas las letras que me sabía, y escribir palabras con esas letras. Y leerlas y comprobar que estaban bien. “¡No me importa ser ciega, por una vez, por primera vez!” 
Ya no tenía esa preocupación. Escribir braille era muy fácil, y muy divertido.

En la siguiente clase con mis alumnos de braille, les expliqué a los cuatro, cómo se escribía braille, y lo entendieron muy bien. También les gustaba.

Y a la vez que les enseñaba, iba aprendiendo yo. 

Una nueva letra en cada clase, y tenía dos clases a la semana. Era un buen ritmo. Pensábamos cuál podría ser la próxima letra, y yo elegía. Y pensábamos en palabras que se pudieran escribir con las letras que iba aprendiendo. 

Con esas palabras, y otras nuevas, la profesora de braille, me escribía frases, y yo las leía con los dedos. Bueno, también leía líneas y figuras en relieve, para practicar, eso era interesante, y me asustaba menos que leer palabras.
Me daba tanto miedo que hacía trampa, no podía evitarlo. Yo ya sabía leer, y leía muy bien, y no quería leer mal, no quería equivocarme,  no quería leer palabras mal, yo siempre había leído muy muy bien, pegada al papel, pero muy bien.

Así que, para evitar las trampas y los trucos, a la hora de leer braille con los dedos, la profesora me propuso ponerme un  antifaz. Había que intentarlo, porque el braille se inventó para leerlo con los dedos, de modo que no hay que mirar nada, no hace falta esforzarse en mirar, porque los dedos leen. Eso es lo que yo no me creía. 
La maestra me decía que hay pocas personas que lo hacen, y que yo podía ser una de ellas. Yo estaba segurísima de que yo no podría. Pero lo hice: Leí con mis dedos dos líneas de letras sueltas sin equivocarme. Y eran ya 12 letras braille. Sin mirar, sin verlas, solamente con mis dedos pude distinguinlas perfectamente. Y luego palabras con su artículo. Y luego frases que yo elegía de cada hoja: contaba las frases y elegía una para intentar leerla. Y leí mi primera frase con mis manos ¡Mis dedos leyeron para mí!:
 El caballo cabalga por el cielo
El caballo cabalga por el cielo
Y luego otras:  El dedo lee braille poco a poco.
El dedo lee braille poco a poco
¡No tengo que hacer trampa! ¡Yo también puedo leer con los dedos! ¡Qué sorpresa! ¡Fue fantástico!.

 
Luego me di cuenta de que era cansado. Tenía que concentrarme muchísimo. Así que hicimos un plan para practicar cada día un poquito nada más. Un par de frases, a elegir. 

Y así, semana a semana, fui leyendo y escribiendo braille, cada día con menos esfuerzo, cada día más tiempo, cada día más rápido… 

Recuerdo que una mañana, cuando todavía tenía que hacer reposo y no podía ir al cole, fui a ver a mis compañeros de clase, una visita corta. Les conté que estaba aprendiendo  braille; les llevé alfabetos y les dije que les enseñaría en los recreos, a los que quisieran, en cuanto volviera al colegio. En ese momento, no dijeron nada, pero cuando volví al cole, se fueron interesando y algunos aprendieron conmigo ese curso.

Pude volver a clase en enero, después de las vacaciones de navidad, porque ya no hacía falta hacer más reposo: eso fue lo que dijo el doctor.

Leía y escribía en tinta en el colegio. Con cuadernos diferentes, con las nuevas gafas y todo aquello; trabajando más despacito, pero aprendiendo lo mismo que mis compañeros.
Y a la vez, seguía aprendiendo a  leer braille con mis dedos.  
Ya no tenía miedo de nada. 

Y a mí alrededor, en mi familia y en el cole, las personas aprendían y se divertían con el braille.
A la vez que volvía al cole, también nos cambiábamos de casa. En mi nueva habitación, en la mesa de estudiar, estaba el atril y estaba la Perkins. Mis cuadernos de clase y mi cuaderno de braille. Y mi libreta de “El método de la enseñanza facilita” de un código secreto,   y mi diario. 

Mamá nos llamó para comer y puso de primer plato, sopa de puntos. Y mientras me los comía, mientras me llenaba la boca de puntitos, pensé “¡Cuántas cosas buenas se pueden hacer con puntos!”  Y les dije a todos “Ya se lo que voy a ser de mayor: voy a prepararme para ser maestra de Braille” 
Me miraron sorprendidos, pero dijeron que la idea les gustaba.

Ese curso, me aprendí todas las letras y los números y los signos de puntuación en braille. Leí mis primeros cuentos en braille. Con mis manos. Conseguí que mi familia y algunos compañeros aprendieran el alfabeto y a utilizar la perkins. En casa nos escribíamos mensajes en Braille. Y en clase. 
Me lo pasaba genial con todo esto.

Y además, aprobé tercero de primaria con muy buenas notas. Fue un curso muy emocionante. 

Y hoy, que ya soy maestra de braille, vuelvo a tener para comer, de primer plato, sopa de puntos, y me he acordado de lo que me pasó cuando tenía ocho años, y por eso lo escribo. En el ordenador de casa, porque me he dejado la perkins en el colegio en el que doy clase. 

Es una suerte poder leer y escribir de diferentes maneras, según lo que tengas a mano. 

Algún día todo el mundo sabrá braille, porque yo le cuento a todos que es fácil y divertido aprenderlo y que es una sensación muy bonita que tus dedos puedan leer!

Yo me llamo Sabrina Amor González
Os  dejo mi dirección por si tenéis interés en aprender braille.
En Salamanca, recordando lo que me pasaba en enero de 2015.
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